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REPÚBLICA DE HAITÍ
Jean-Bertrand Aristide

Presidente
28 de noviembre de 2003

Señor Secretario General:


Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia con relación a los compromisos que hemos asumido mutuamente sobre la aplicación de la resolución 822 de la OEA y el fortalecimiento de la democracia en Haití.


La resolución 822 insta a todas las partes en Haití a participar en las elecciones nacionales y locales para cargos parlamentarios y municipales en un entorno conducente a la celebración de elecciones libres, justas y democráticas. Las elecciones deben realizarse lo antes posible, porque el mandato de la mayoría de los miembros del Parlamento y de cientos de autoridades locales expirará en enero de 2004, lo cual dejará un vacío legislativo y administrativo que supondrá un reto a la gobernabilidad democrática hasta que se celebren nuevas elecciones.


Mi Gobierno ha reconocido que es preciso tomar medidas para aumentar la seguridad a fin de establecer un clima adecuado para realizar elecciones libres, justas y democráticas. La medida más importante que puede adoptarse para aumentar la seguridad es el establecimiento del Consejo Electoral Provisional (CEP). Una de las causas principales de la inseguridad en Haití, y de la violencia que ésta ha desatado, es el clima de incertidumbre y tensión causado por una crisis política que no tiene fin ni solución previsible. Una vez que el pueblo de Haití confíe en que las elecciones se celebrarán, y que la crisis política se solucionará en las urnas y no en las calles, se reducirá la tensión, aumentará la sensación de seguridad y confianza y disminuirá la violencia vinculada con la política.


El establecimiento del CEP también enviaría una señal importante a toda la población sobre la necesidad de reconciliación. De hecho, serviría como instrumento de reconciliación, porque ofrecería un foro para la solución pacífica de controversias mediante conversación y acuerdo, en vez de conflicto. Brindaría protección a los partidos y grupos de la oposición, especialmente, puesto que estarían representados por siete de los nueve miembros.

Es lamentable que esos siete miembros y los partidos y grupos que representan no hayan hecho lo suyo a fin de establecer un clima seguro para las elecciones en Haití asumiendo sus cargos en el CEP. Es irónico que algunos de ellos afirmen que no participarán en el CEP hasta que mejore la seguridad, aun cuando el aporte más importante que podrían hacer para aumentar la seguridad es justamente participar en el CEP.


Por supuesto, el Gobierno de Haití debe asumir su propia responsabilidad en el mejoramiento de la seguridad para el proceso electoral. Con ese fin, a pesar de una escasez extrema de recursos financieros y técnicos, hemos adoptado medidas importantes, que le han sido debidamente comunicadas por la Misión Especial de la OEA en Haití. La Policía Nacional de Haití (PNH), nuestra principal fuerza de seguridad, carece de personal, necesita mayor capacitación y no tiene suficiente material. Si bien mi Gobierno tiene tanto la voluntad política como la responsabilidad para establecer la seguridad, poner fin a la impunidad y fortalecer la administración de justicia, es innegable que la falta de recursos obstruye nuestros esfuerzos por hacerlo de forma eficaz.


No celebrar las elecciones aumenta la tensión y la confrontación, lo cual produce un deterioro de la seguridad. Ese deterioro socava el clima para las elecciones y lleva a los partidos y grupos de la oposición a negarse a participar en el CEP. En suma, sin elecciones no hay seguridad, y sin seguridad no hay CEP.


En estas circunstancias, es o bien ingenuo, o bien cínico que fuerzas externas continúen culpando al Gobierno de Haití por el fracaso en establecer un clima suficientemente seguro para las elecciones. A pesar de todos los problemas, la seguridad en Haití es aún mejor que en otros países donde se han celebrado con éxito elecciones democráticas. Además, ningún partido quiere aumentar la seguridad más que nosotros. En primer lugar, es nuestra responsabilidad primordial como gobierno. Y en segundo lugar, necesitamos mayor seguridad a fin de mejorar el clima para las elecciones que tanto deseamos realizar. Pero para establecer un clima de mayor seguridad, necesitamos el apoyo técnico y financiero de la comunidad internacional.


Por consiguiente, una vez más recurro a usted para solicitar urgentemente su asistencia para obtener apoyo técnico y financiero de los Estados Miembros, y de la comunidad internacional en general, a fin de mejorar la seguridad en Haití y crear un clima más favorable para la celebración de elecciones en la fecha más próxima posible en 2004.


Hace poco más de un año, el 29 de octubre de 2002, el Primer Ministro Neptune escribió a la Misión Especial de la OEA en Haití para solicitar oficialmente asistencia en relación con “las elecciones, incluida la seguridad electoral”. Los términos de referencia formulados en respuesta a esa solicitud estipulaban que la OEA reuniría “personal de apoyo internacional” al cual “se le encomen​daría prestar ayuda al CEP en su misión de asegurar que la PNH esté desempeñando sus funciones de manera imparcial, neutral y equitativa y también darle apoyo a la PNH en su preparación del Plan Nacional de Seguridad Electoral”. Los términos de referencia también contemplaban el despliegue de al menos 100 oficiales de policía internacional para garantizar la seguridad electoral.


Mi Gobierno también pidió apoyo de la comunidad internacional para formular e implemen​tar un programa de apoyo integral para combatir la impunidad y mejorar la administración de justicia, que comprendía el fortalecimiento de la policía, fiscales y jueces. En marzo personal​mente solicité a la Delegación de Alto Nivel de la OEA que diera su más seria consideración a esta solicitud.


Entiendo plenamente que los recursos a disposición de la comunidad internacional no son ilimitados y que hay otras prioridades además de Haití. No obstante, no hemos recibido un número suficiente de oficiales de policía internacional y personal de apoyo internacional. La asistencia recibida para formular e implementar un Plan Nacional de Seguridad Electoral y prestar apoyo a la PNH, a nuestros fiscales y a nuestros jueces debe aumentar sustancialmente si hemos de mejorar la administración de justicia.


Si la comunidad internacional realmente toma en serio la aplicación de la resolución 822, el apoyo a las elecciones democráticas en Haití y el mejoramiento de la seguridad en este país, entonces ha llegado el momento de demostrar tal seriedad.
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Comprendo y respaldo totalmente la responsabilidad y la necesidad de los donantes internacio​nales de hacer un seguimiento de la forma en que se utiliza su apoyo a Haití y asegurar que se emplee adecuadamente, con transparencia, para fines apropiados y con el máximo de efecto. Estoy dispuesto a trabajar con usted y con los donantes para establecer un mecanismo apropiado e imparcial de seguimiento, mediante el cual se supervisaría de cerca todo proyecto de asistencia y se prepararían informes de progreso a intervalos regulares. De esta forma, se aseguraría la responsabilización.


Anticipo con agrado conversar de estas cuestiones con usted, o con el Embajador Einaudi, a la brevedad posible.


Mucho agradezco su interés en Haití y el apoyo que le presta, y agradezco también su amable atención a la presente. 


Aprovecho la oportunidad para reiterar a Vuestra Excelencia las seguridades de mi más alta y distinguida consideración. 








Jean-Bertrand Aristide

Excelentísimo señor

César Gaviria

Secretario General

Organización de los Estados Americanos

Washington, D.C.
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